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HERRERA., á consa-

en Cuautla l\Iorelos, muy cerca de lo 

Fueron sus padre el Señot· Licenciado Don Francisco He­

rrera .V la Señora Doña Ro ario Femández S. Salvador. Bajo 

el amparo y protección del segundo espo o de ésta última, el Señor Don Pe­

dro Puerto, comenzó sus e tudios preparatorios con suma dedicación, ocu­

pando siempre entre sus condiscípulos mi lugar prominente. Al lado de un 

excelente maestro, el Padre Cenizo, cursó la clases de la,tioiclad, pasando 

después al muy reputado .r extinguido Colegio de San Geeo·orio, para conti­

nuar las do filosofía, que terminó en 1 55, con sobre al iento resultado. A.doptó 

la carrera de .Medicina, ele la que sólo cursó el primer año, en la Escuela r es­

pectiva, pues circunstancias advet·sas le obligaron á prescindir de ella, para 

seguir otra más corta, la ele Farmacia, recibiendo el título correspondiente 

en 1R58. 

Al principio de su carrera estuvo al ft·ente ele la Botica del Hospital ele 

J esús, durante varios afios; se dió á conocer on ella, ventajosamente, ante el 

público médico, adquiri endo desde entonces una sólida r eputación. Una de 

las primeras materias á la que con ·agró e pecial atención y do la que llegó á 

ser mil tarde renombrado Profe or, fué la Botánica; en unión de lo Señores 

Doctores Jo é Barragán y Profesor Gumesindo Mendoza, se dedicó eon todo 
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empeño á. estudiar las plantas de nue t ra flora y en algo t ambién po1· lo que 

toca á la fauna. 

En e a época, nombrado el que sub cribe naturalist a de la Comisión Cien­

tífica de Pachuca, encontró en el Profesor H errera un eficaz auxili ar en sus 

labore , ó mejor dicho, un verdadero mentor. al r establecerse la República 

en 1~67, fué solicitado para de ·empeiíar las clases de Botánica y Zoología 

en la Escuela .rJ. de Ag ricultura, y en donde, el mi8mo infrascrito, como pre­

parador de ella , escuchó de sus labios provech o as enseñanzas. Con anterio­

ridad á e te cargo, en 1 66, había sido de ignado como adjunto á la el a "e de 

farmacia en la E cuela N. de Medicina. 

En unión suya: varios de sus amigo funda ron, en 1 6 , LA 8ociEIJAD ~1 E­

xtCANA DE H1 TORIA NATURAL, á la que tuvo siempre especial predilección, y á 

la que prestó, por largo tiempo, el valioso contingente de sus conocimientos, 
en los diferentes ramos que comprenden el programa de aquella institución. 

En recompensa á sus relevantes méritos y ervicios, la repetida, Sociedad 

lo nombró suce ivamente su Vice- presidente y Presidente efectivos y, final­

mente, su Presidente honorario perpetuo. 

Con general beneplácito sirvió por varios años, como prof~ or, la cát e­

dra de Historia Natural en la E cuela Nacional Preparatoria, y la de Histo­

ria de Drogas, en la de Medicina. Como director que fué de pués del pri­

mero de estos planteles, dió pruebas il'l'ecu able de suma pericia y honradez, 

de afanoso empeño por la enseñanza y de un espíritu eminentemente progre­

sista. En sus manos alcanzó la Preparatoria sn mayor apogeo. 

En otro centro docente, la Escuela N Ol'mal para Profesores, en la que 

tuvo á su cargo la clase también de Historia Natural, en las Sociedades 

Científicas, Nacionales y Extranjeras, á que perteneció, y en las comisiones 

honoríficas, en fin, que se le encomendaron, no desmintió la justa fama que 

por sus méritos se había conqui tado. 

Instruyó á numerosas generacioues de estudiantes en la ciencia que le 

era predilecta, la Botánica, inculcando sus principios y doctrinas, con erudi­

ción y elocuencia. 

En este rápido bosquejo biográfico, no cabe siquiera enumerar los no 

escasos y muy estimables trabajos científicos que produjo durante su vida y 



V 

que vieron la luz pública en distintos periódico , figurando algunos de ello · 

en los pl'imeros tomos del presente, ósea «La Naturaleza. » 

Bajo otro a peeto, que en alto grado lo enaltece, puede también consi­

derarse {i nuestro biografiado, cual es el ele Ja beneficencia; de todos, en 

efecto, son bien sabidas sus mira tilantrópicas, las que muy e pecialmente 

se dirigim·on á la r egeneración de la mujer perdida, por el trabajo y los bue­

nos ejemplos, así como también hacia los e tudiantes desvalidos, á quiene 

proporcionaba algún género de elementos para la continuación de su carrera. 

No es menos digna de alabanza n ejemplar conducta como hijo, como 

esposo y como padre, teniendo la ati facción de que en e ta interesante faz 

de su existencia, tuvieran amplia recompen a sus virtudes, honrándolo de ele 

en vida, por su saber é intachable conducta, sus inmediato descendientes, 

de los que dos de ellos ocupan distinguido cargos públicos. 

Muy digno fué, «por cierto, » de la se ióu solemne que le dedicó la Socie­

dad .Alzatc y deJa velada fúnebre que le consagró con toda pompa, en la Cá­

ma?·a de Diputados, la Sociedad do Farmacia, en unión de otras Corporacio­

nes Científicas de la Capital. 

¡Loor eterno á uno de los más ilu tres fundadores de la SociEDAD MExi­

CANA DE IIr TORIA NATURAL, y glorificada sea su memoria! 

México, Septiembre 30 de 1901. 
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